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			BH 1

			
			Con este libro, celebro el valor de ser independientes.

			Independencia de todos como Nación, que solo se logra con la de cada uno como persona.

			Ofrendo este ensayo a mis prójimos argentinos quienes, haciendo futuro con su presente, revelan el amor en acción para que nuestros hijos vivan mejor.

			Es memoria del Bicentenario, pero es mucho más el entusiasmo por hacernos más independientes en el próximo siglo que hoy iniciamos.

			Es la esperanza hecha canción del himno patrio para que antes de que juremos con gloria morir nos demos la maravillosa oportunidad de que ¡coronados de gloria vivamos!

			Y que sean eternos los laureles que supimos conseguir.

			Libres en la ley,

			Justos en equidad,

			Unidos en fraternidad.

			Haciendo de la política amor al prójimo, amándolo como a nosotros mismos para que todo prójimo —aun sin ser mi próximo— sea mi hermano por ser humano.

			
			
			
			

            1.  Nota de la Editora: BH se refiere a las iniciales de la expresión Beezrat HaShem que significa “Con la ayuda de D-s”. En la religión judía, el nombre de D-s no se escribe con todas las letras, ya que no hay representación de Él. Como el lenguaje construye realidad, escribir la palabra “dios” significaría limitarlo en su ilimitación y perfección de ser, nombrar lo innombrable, escribir lo no-escribible, humanizar lo trascendente. Es un valor positivo de respeto y consideración.

				
		

	
		
			Agadecimientos

			
			
			
			Agradecer es manifestar la gracia que otorga reconocer en otros los dones que nos confieren como ofrenda. En cuanto al libro como forma, mi gratitud en el nombre de Mario Rolando al equipo de Ediciones B y a Patricia Iacovone, quien trabaja arduamente en editar mis textos orales en literatura de ensayo.

			
			Gracias a mi equipo de trabajo, y entre ellos en especial a Vale, Diego, Eli y Dany, quienes me acompañan cotidianamente editando los textos en las plataformas digitales con las que estoy en contacto cotidiano con cada uno de ustedes.

			
			En cuanto al libro como legado, agradezco a mis abuelos inmigrantes de Polonia quienes, escapados del horror nazi, encontraron en la Argentina la dignidad de hacer un futuro de paz, libertad y dignidad, trabajando para que sus hijos y nosotros, sus nietos, tengamos futuro con raíces tan judías como argentinas. En el nombre de mis padres, Lázaro y Lola, junto con mis hermanos como familia de origen, en mi esposa Gabbi, como la familia que somos junto con nuestros hijos, por su amor incondicional y a mi familia extendida en la sociedad argentina por su amor fraternal.

			
			El reconocimiento a mis compañeros de equipo, liderado por Mauricio, en el trabajo vocacional de servir al bien común, en este tiempo histórico de la Argentina, con el entusiasmo y desafío de sumar valor en la gestión pública.

			
			Por último, por el principio que me guía en migrar de mi bienestar personal al trabajo vocacional por el bien común de nuestra Argentina como comunidad, sea este mi legado para mis hijos Maia, Ioni, Tali y Noah. Ellos podrán, con orgullo, cosechar los frutos de las semillas de esperanza que en esta bendita tierra de promesas, juntos sembramos celebrando, dos siglos después, el próximo siglo de independencia.

			
		

	
		
			Introducción

			
			
			
			Amar al prójimo es servirlo 

			
			En 2007, cuando escribí el libro Manifiesto cívico argentino2, sostuve que la formación cívica en virtudes solo puede desplegarse en el ámbito público en la medida que existan referentes sociales que encarnen valores comunes. Así, la sociedad, unidad de valores, funda civilización y hace posible el bien común. 

			
			En aquel momento, tuve la necesidad de explicar cómo la vocación de servicio en amor al prójimo, tan universal para todas las tradiciones espirituales y fundamento de la tarea rabínica, pastoral y social que venía desarrollando, ya fluía hacia nuevos horizontes. Se trataba de una serie de desafíos, que no me obligaban a cruzar una frontera, sino que me convocaban y se extendían en impacto y escala cuando el clamor de una sociedad degradada llamaba a desplegar tanto los valores que sosteníamos en nuestra interioridad como la vida en comunidad, proyectada desde las tradiciones de origen, hacia lo universal de los valores de la política cívica. Una espiritualidad cívica necesitaba encarnarse en una política de la virtud.

			
			No toda la política es partidaria ni su esencia noble desaparece por la mala praxis. Se eclipsa, es cierto, pero sigue ahí, aunque no sea visible. Toda acción social que transforme la realidad para que el interés privado coexista con el bien público solo es posible si hacemos política. La desgracia no es la política en sí misma, sino cómo la hemos ejercido los argentinos. La mala praxis, si bien es parte de los malos ejemplos de los políticos que supimos conseguir, también se apoya en el sustrato cultural de nuestra indiferencia ante el bien común, porque no percibimos lo público como si fuera de todos, sino como objeto de dominio de los políticos. Y así asignamos política a la praxis de quienes la corrompieron. 

			
			La misión de la política es transformar la realidad en bienestar de una comunidad para que viva como una sociedad decente, al decir del filósofo Avishai Margalit, para que esta sea una verdadera familia extendida. El otro solo es patria en la amistad fraternal, nunca en la división estéril de quienes, en su nombre, proponen transformar a un hermano en un enemigo. Una política basada en valores afianza la cercanía con el otro, construye confianza, imparte justicia. Esta fraternidad hace posible la paz social cuando sostiene la equidad y convierte cada día en un presente que ya no promete sino compromete, aquí mismo, para quienes estamos y para los que vendrán, estamos haciendo política para el futuro. 

			
			Estas líneas de pensamiento devienen de una visión, pero sobre todo, del aprendizaje existencial realizado en el recorrido de una biografía que cuenta la historia que entrelaza mis días con los de la sociedad argentina, de la que soy parte y en la que tengo el orgullo de contribuir y participar. El Bicentenario de la Declaración de la Independencia me compromete con mi propia independencia y, a partir de ella, me permito reflexionar con ustedes sobre cómo participar de manera significativa para no esperar más el país que nos merecemos, sino hacerlo con el aporte individual para que, por fin, lo realicemos, no con la pretensión de terminarlo, sino con el deseo de dejarles a nuestros hijos una contribución modesta pero consistente. 

			
			La historia solo cambia si nosotros cambiamos, y la escala de esa posibilidad se despliega en cada uno. No se trata de un pueblo que quiere cambiar, sino de personas reales y concretas que deciden hacerlo. Esto ya nos pasó dos siglos atrás cuando declaramos nuestra independencia como país; esto puede pasarnos ahora si decidimos vivir con independencia. ¿De qué nos independizamos? Imagino independencia de la indiferencia, de la anomia y de la apatía. Independencia de la manipulación de un Estado que, en lugar de estar presente para servir, se sirve de la gente, abusa del poder para ejercer autoritarismo y nos somete a través de una demagogia populista, que promueve la historia como propaganda, confunde la memoria con verdades a medias que son mentiras. Independencia del debate de quién tiene razón para lograr un diálogo en el que razonemos juntos, siendo diferentes pero no enemigos. Independencia de criterio basada en la libertad de cada uno para vivir con su propia convicción, pero dejando vivir en paz a los demás con la suya, ya que por tener ideas distintas no son traidores, sino prójimos diversos en la riqueza de todos los argentinos. 

			
			Una independencia moderna que germina para no repetir ni mirar siempre para atrás, que no busca expiar las culpas ni los culpables, sino que intenta que nos observemos a nosotros mismos hacia adelante y en forma positiva, tomando con responsabilidad y entusiasmo la oportunidad de lograr una mejor calidad de vida. Seremos libres e independientes rompiendo las cadenas de nuestras propias ataduras, sin buscar quién fue el que trajo tantos problemas a nuestra vida, sino cómo uno puede ser artífice de sus propias soluciones que redimirán nuestro futuro con nuestros sueños, sin esperar que nos “den la vida que merecemos”, sino buscándola y haciéndola posible con nuestros propios medios.

			
			Tampoco pretenderemos ser héroes de la patria, sino protagonistas de nuestras vidas. Ser líderes de cada uno de nosotros, no de los demás. Comandar ya no ejércitos libertadores ni revolucionarios, solo nuestros propios recursos, talentos y capacidades, que se convierten en sueños y proyectos para que nuestras vidas sean significativas, plenas de sentido y así vivamos felices. 

			
			Desde este lugar, que es individual, pero en simetría y diálogo fecundo, recordamos la historia de la patria en este año tan especial, el del Bicentenario de la Independencia. Converso con cada uno de ustedes en estas líneas que se hacen libro para que pongamos el foco en la propia historia y hagamos una profunda reflexión personal y comunitaria sobre el valor de ser independientes. 

			
			
			Migraciones hacia la propia independencia

			
			Migrar de la posición de observador a la de actor de la realidad es de por sí un acto de emancipación. Para lograrlo en la propia existencia, se requiere una dosis de coraje, valor y osadía, pero esencialmente, compromiso, creatividad, imaginación, y una auténtica vocación por ser libre. Migrar con vocación en la propia existencia inscribe un acto pleno de sentido de independencia y resignifica nuestra propia y libre voluntad de afirmar quiénes somos, de dónde venimos y proyectar hacia dónde vamos. 

			
			Como introducción y primera contribución, comparto la posibilidad en este Bicentenario de recuperar un breve recorrido por la historia personal: cómo hemos transitado nuestra biografía y cómo la historia de la Argentina que somos. Les propongo descubrir una nueva independencia del sentido que cada uno le otorga a su ser argentino.

			
			En mi propia historia, yo había experimentado una primera migración en mi formación académica. En los inicios, fue científica, cursé la escuela secundaria en mi querida Escuela Técnica ORT, de la calle Yatay del barrio de Almagro. Cuando ingresé, caía el gobierno de Estela Martínez de Perón; al egresar seis años después como técnico químico, el país estaba bajo la dictadura militar. 

			
			En esa época, mi activismo era comunitario, fundamentalmente educativo, y mis referentes, defensores de los derechos humanos. Mi rabino Roberto Graetz predicaba en la sinagoga de la calle Tronador, la comunidad Emanu El. Tenía el coraje y el valor de decir lo que otros callaban, era un joven rabino argentino egresado del Hebrew Union College, el seminario reformista de los Estados Unidos. Él acompañaba a Marshall Meyer y a Herman Schiller, entre otros, en el permanente y valiente reclamo por las flagrantes violaciones a los derechos humanos durante la dictadura militar. Ellos fueron mis maestros en el coraje de buscar verdad, memoria y justicia. 

			
			Siempre tuve para mis actividades y estudios una sensibilidad por lo humanístico, pero más determinada era mi atracción por las ciencias duras; por eso, seguí el camino iniciado en la escuela técnica y avancé hacia la facultad de Farmacia y Bioquímica. Rendí mis exámenes de ingreso en la Universidad de Buenos Aires y me gradué como farmacéutico luego de cinco años, en los que cursaba teóricos y prácticos de laboratorio mientras activaba en la vida comunitaria judía institucional. 

			
			Llegó la Guerra de Malvinas y con ella, el derrumbe del poder de los militares. Fueron los años del regreso a la democracia. Tengo muy presente los encendidos discursos del doctor Raúl Alfonsín, quien anunciaba su plataforma electoral recitando el preámbulo de la Constitución. Nunca más fue el clamor, pero su arrojo fue el punto de inflexión. Mientras el peronismo habilitó y propició un acuerdo de impunidad, Alfonsín tuvo el coraje y el valor de iniciar los Juicios a las Juntas militares. Un sentido homenaje merece también el fiscal Julio César Strassera por la labor única de hacer justicia con los genocidas. Y el recuerdo de aquellas Pascuas en las que marchamos en Plaza de Mayo contra el levantamiento carapintada y en defensa de nuestra democracia. 

			
			Pretendía ser farmacéutico para asumirme como agente de la salud pública, sin embargo, mi ejercicio de la profesión se dio en la industria. Trabajé en control de calidad y desarrollo de fármacos en Laboratorios Northia, de origen y capital nacional, en el barrio de Liniers. Mis tareas se centraban en el control de producción y en el desarrollo y estudio del uso de aminas antihistamínicas. En aquel entonces, no podía anticipar cómo la efedrina se vincularía con políticos corruptos, que la traficaron, financiaron sus campañas políticas con ella y expandieron el negocio del narcotráfico en nuestro país. 

			
			Junto con mi labor profesional en la industria farmacéutica, cultivé siempre mi vocación de educador. Desde la temprana adolescencia, desarrollaba tareas en los movimientos juveniles de la comunidad judía en el marco de la educación no formal. Hebraica fue el ámbito donde me formé y me capacité como líder hasta llegar a director de Juventud. Luego, en la comunidad reformista liberal Emanu El, dirigí la escuela de formación de líderes. Durante todo el curso de mi carrera universitaria, participé de ámbitos comunitarios, primero seculares y luego religiosos, en los que me formé y asumí posiciones de liderazgo institucional. Así fue coexistiendo mi profesión farmacéutica con mi vocación comunitaria, social y educativa, ambas se complementaban y hacían sinergia en mi espíritu y en mi acción de cada día; sin embargo, en un momento, me enfrenté a la disyuntiva de tener que optar por un camino. 

			
			Mi tarea rabínica es en principio la de un educador. Los rabinos, que de hecho no somos sacerdotes ni estamos consagrados a origen episcopal ni eclesiástico alguno, ejercemos nuestro magisterio como maestros y líderes espirituales de nuestras comunidades de base. Son las comunidades, y no una estructura eclesiástica, las que nos convocan y contratan como sus rabinos. Optar no fue racional sino espiritual; no fue laboral sino vocacional la decisión que me llevó a convertirme en rabino, una continuidad natural en términos de ser educador, una elección de vida en cuanto a decidir entre mi profesión y mi vocación.

			
			Para completar mi formación y acreditación, apoyado por mi esposa Gabbi y por mi familia, ingresé al Seminario Rabínico Latinoamericano. Estudiaba el prerrabínico durante las tardes y las noches mientras seguía trabajando en la industria farmacéutica. No obstante, cuando tuve que decidir si continuaba con la carrera gerencial de las multinacionales, convocado para capacitarme en el exterior, para asumir nuevas posiciones y responsabilidades en la industria farmacéutica, surgió la opción, en respuesta a mi vocación, de formalizar mis estudios, hasta entonces informales y de capacitación institucional, para estudiar un posgrado y completar mi carrera en el seminario rabínico con el fin de recibir mi ordenación. 

			
			La decisión existencial fue vocacional, y su riesgo fue enorme. Tan grande como el crédito que me dieron mi esposa y nuestra pequeña hija Maia, que solo contaba con un año y medio de edad, cuando recibí una beca para estudiar educación en Israel. Juntos tomamos la determinación de que abandonara mi profesión y viajáramos en familia. Emigré de la Ciudad de Buenos Aires a Jerusalén, pasé de la Universidad de Buenos Aires a la Universidad Hebrea de Jerusalén. Luego de realizar los estudios que certificaron mi ordenación rabínica, con esfuerzo y sacrificio, personal y familiar, logré graduarme en tres posgrados que me permitieron complementar mi formación en el área de humanidades y en el área judaica, integrando así, con espíritu renacentista, lo que ya había adquirido en la formación en ciencias en la universidad. 

			
			Egresé como máster de la Escuela de Educación en la Universidad Hebrea, quizá la última universidad prusiana, hoy cuna de las innovaciones científicas y tecnológicas de avanzada en start up, fundada por el mismísimo Albert Einstein antes de la creación del Estado de Israel. Completé un posgrado en estudios judaicos en el Jewish Theological Seminary y otro en Literatura Rabínica en el Hebrew Union College, donde recibí mi ordenación rabínica en Israel, como lo hice cuando fui ordenado en el Seminario Rabínico Latinoamericano de la calle José Hernández del barrio de Belgrano en la Ciudad de Buenos Aires. 

			
			Regresamos a Buenos Aires con los posgrados, la ordenación rabínica, la Guerra del Golfo y lo más valioso, nuestro segundo hijo Ionatan. Sumamos una experiencia de vida y de estudio inolvidables, por la que estaré siempre agradecido a los maestros, mentores y tutores que acompañaron mi formación académica, espiritual y existencial de esos años, ellos siempre me inspiran. Estábamos en 1993, ya habían volado la Embajada de Israel de Buenos Aires en 1992, primer atentado terrorista, una nueva forma de guerra que el fundamentalismo islámico iraní junto con la conexión local inauguraba trágicamente en las calles de nuestra ciudad y que sería una práctica internacional de grupos radicalizados que en su terror profanan las enseñanzas del islam y del sagrado Corán. Volví a Emanu El, mi comunidad de origen, asumí como rabino, pero mi vocación pastoral era superada por la educativa y social. 

			
			El 18 de julio de 1994, nos sacudió la masacre de la AMIA. Perpetrada con un coche bomba, la sede voló y la tragedia se cobró 85 vidas. Ese día, en ese mismo instante, estábamos saliendo del sanatorio con mi esposa y con nuestra tercera hija, Tali. Las dos semanas siguientes apenas volví a mi casa, asistimos minuto a minuto a los familiares de las víctimas. Tali fue un milagro en todo sentido, incluido el del viernes 15, día de su nacimiento, razón por la que cancelé mi asistencia a la reunión del Comité de Discapacidad de la AMIA, a las 10.00 horas, en la sede de la calle Pasteur el lunes del atentado. 

			
			Durante esos días en los que no salíamos del estupor, motivados por los jóvenes de la comunidad, fundamos una convocatoria frente a los tribunales en Plaza Lavalle que se denominó Memoria Activa y que sostuvo en los primeros años la tarea de hacer memoria, buscar verdad y exigir justicia. Fue mi pasaje como rabino de la tarea congregacional dentro de los muros de la comunidad judía a la sociedad argentina abierta, fue mi inicio en el espacio de lo público reclamando justicia, que retomaría en 2001 frente al colapso del sistema político argentino, por causas sociales y, en especial, ante la crisis de la seguridad de nuestra sociedad. 

			
			En todo momento me sentía inspirado por mi maestro y rabino Roberto Graetz, quien, junto con la figura descollante de Marshall Meyer y con la tenacidad y coherencia ejemplar de Herman Schiller, sostuvo el reclamo de aparición con vida de los detenidos desaparecidos durante la dictadura militar. Así dignificaron desde la identidad judía una lucha por los derechos humanos en la noche más oscura de nuestra historia del terror de Estado, acontecimiento que en 2016 suma cuarenta años y que solo se hará memoria cuando los argentinos nos contemos unos a otros, sin bandos que nos dividan, toda la verdad. 

			
			Solo dejando en manos de la justicia a los culpables, pero haciéndonos responsables como sociedad de que medias verdades son mentiras y que no nos pacificamos con el rencor y la venganza, sino con el amor y el perdón que provienen de la verdad, la memoria y la justicia de las instituciones. Desde entonces, no pude volver atrás. Ya no regresaría a las fronteras del gueto virtual, pero con efecto real, de una comunidad que, desde sus instituciones centrales, aun sabiendo que no son necesariamente representativas, nunca apoyó mi irrupción en el campo político y social. 

			
			Debo reconocer y agradecer a mi comunidad de base; ellos, lejos del establishment de la DAIA y la AMIA, me sostuvieron y respaldaron. Sé que lo hicieron a contracorriente y con enormes costos institucionales y personales al defender mi libertad y mi independencia ganadas por enfrentar al poder. Mi gratitud a la Fundación Judaica y a la sinagoga de la Congregación Israelita de la República Argentina, conocida como Templo Libertad: no así a los dirigentes, empresarios y funcionarios de instituciones judías, Estados provinciales y nacionales que me persiguieron y denostaron solo por no pensar igual o denunciar que estaban al servicio del interés y no de los principios. 

			
			Mi respuesta existencial y vocacional como rabino ante las tragedias de nuestra sociedad fue no solamente hacia el seno de la comunidad judía, sino también hacia la sociedad argentina en su conjunto. La creación de la escuela comunitaria Arlene Fern y de la red de instituciones y proyectos educativos, sociales y religiosos de Fundación Judaica me permitieron resignificar la idea de que construyendo y dando sentido de vida judía integral, erigiendo una comunidad integrada con puertas abiertas a la sociedad, los valores judíos no pueden ser destruidos ni por el terror asesino ni por los intereses del poder que corrompe. 

			
			Hacia la sociedad argentina en su conjunto, fueron Memoria Activa, Argentina Ciudadana y mi involucramiento en la política partidaria a través de Propuesta Republicana, más conocido como PRO, el que, gracias a la voluntad popular del voto, me permitió representar a todos los ciudadanos de nuestra ciudad como primer legislador en 2011, liderar la lista y ser elegido como diputado de la nación en 2013 y hoy, por la decisión de nuestro presidente en el Poder Ejecutivo nacional, ejercer como ministro de Ambiente y Desarrollo Sustentable.

			
			La impronta educativa y social de mi rabinato, arraigado en la Fundación Judaica y en la creación de centros comunitarios basados en el paradigma de construcción y gestión de comunidades educativas, programas de empresas sociales, desarrollo del diálogo interreligioso y armado de redes en la sociedad civil, produjo que me involucrara en la participación cívica sin resignar mi identidad religiosa: una cosmovisión judaica con raíces comunitarias, pero con proyección universal; con integración plena y abierta, de cara a la sociedad. Junto con dirigentes, voluntarios y profesionales, creamos y lideramos esta red de instituciones y proyectos religiosos, educativos, productivos, solidarios y sociales, que hacen sede en el templo de la calle Libertad, institución pionera y mentora en los orígenes de la inmigración judía y en la fundación de las organizaciones emblemáticas de representación de nuestra colectividad.

			
			Repito: tanto la masacre de la AMIA como la voladura de la embajada de Israel me llevaron de la vida institucional a la esfera de la participación pública. Desplegué y expandí la frontera de las instituciones hacia el reclamo en el espacio público de memoria, verdad y justicia. Desde la experiencia de Memoria Activa, inspirada en el clamor bíblico de “Justicia, justicia, perseguirás”, transité los años de aprendizaje de un magisterio rabínico que excedía los límites de la sinagoga y de la escuela comunitaria a un recorrido que, con la misma vocación de servicio, se habilitaba en la práctica de la política cívica.

			
			El colapso del sistema político de representación partidaria del país que se produjo con la crisis de 2001 me llevó a constituir, en primera instancia, el Cabildo Abierto Ciudadano y a integrarme luego en el fértil proceso que la Iglesia Católica Argentina extendió a los actores sociales, políticos y religiosos plurales de nuestra sociedad en el Diálogo Argentino, cuya siembra fue esperanzadora y su cosecha aún está pendiente, pero sus buenos frutos nos dará sin duda. Mi especial reconocimiento y emocionado recuerdo a Beatriz Vitas, pilar de nuestra construcción tanto ciudadana como comunitaria y de gestión pública.

			
			El diálogo interreligioso y, en especial, el judeocristiano siempre fue parte de mi vida gracias a mis maestros y mentores locales. Doy cuenta de ello en mi libro Celebrar la diferencia, unidad en la diversidad3. Vaya la memoria a los rabinos Hanns Harf y León Klenicki, a la hermana Alda, al monseñor Antonio Quarracino, al padre Mario Poli, a mi maestro el rabino Reuben Nisenbon, quienes junto con otros maestros como el padre Rafael Braun, el pastor Aldo Etchegoyen y Charly Halperin, entre otros, abrieron el camino hoy coronado por quien tengo como mi rabino en la Iglesia Católica: el padre Jorge Mario Bergoglio, quien, inspirado en la bendita memoria de San Juan Pablo II y siguiendo el magisterio de Pablo VI y San Juan XXIII, proyectó el encuentro de judíos y cristianos que, junto con los hermanos en el islam, celebramos en diálogo fraterno. 

			
			Esta semilla de diálogo interreligioso dio sus frutos en el Diálogo Argentino y, desde esta base, como discípulo pude proyectarme al desafío de ser rabino no solo de la comunidad judía, sino de la sociedad argentina. Este es uno de los hitos de mi propia independencia que celebro cada día en gratitud y servicio. Fue desde esta perspectiva, acompañando el Diálogo Argentino y su mesa interreligiosa, que fui convocado a la última marcha por la seguridad liderada por Juan Carlos Blumberg. Allí pronuncié unas palabras, en esa Plaza de Mayo repleta, luego de que fuimos provocados para atemorizarnos con la contramarcha de Luis D’Elía y denuncié una monarquía constitucional que quería someternos. 

			
			Fue un anticipo de la vergonzosa entrega que harían al firmar o votar el memorándum de encubrimiento con Irán. De lo único que me puedo arrepentir hoy por aquellas palabras es, sin lugar a duda, de haberme quedado corto. Una monarquía institucional tiene reglas de juego y respeto por las instituciones; este plan era el de un imperio autocrático y unipersonal que nos llevaría a ser la “Argenzuela” de Hugo Chávez. Es bueno recordarlo. 

			
			El Bicentenario de la Revolución de Mayo en 2010 nos ponía en ese camino, que se denominó “Vamos por todo”; en cambio, el Bicentenario de la Declaración de la Independencia en 2016 nos propone liberarnos de ese destino por la libre y soberana decisión de la mayoría de argentinos que votaron por un cambio. No hay grieta. Se trata del abismo entre demagogia populista o democracia republicana, de estar sometidos a la autocracia discursiva del relato o ser independientes de hacer del presente futuro para vivir mejor.

			
			Como anticipé en los párrafos anteriores, he desplegado mi vocación rabínica, que es la de un maestro, no solo en el ámbito de la colectividad judía, sino también en distintos espacios de la comunidad argentina. He recorrido provincias y diferentes ámbitos de la sociedad civil dando testimonio de este diálogo entre ciudadanos para la construcción del bien común. Tras esta experiencia, decidí fundar una organización cuya misión es la de construir ciudadanía.

			
			La fundación Argentina Ciudadana fue mi ámbito de trabajo en lo que he dado en llamar la “catequesis cívica argentina”. Desde esta plataforma, intenté motivar para que se produjera la participación cívica con el fin de reemplazar —como explicité en varios lugares— el estéril “Que se vayan todos” por el esperanzador “Que nos metamos todos”. 

			
			El libro Argentina ciudadana, con textos bíblicos4, prologado por quien entonces era el cardenal primado de la Argentina, Jorge Mario Bergoglio, hoy nuestro Papa Francisco, dejó constancia de los contenidos en los que la Biblia como paradigma se leía en clave de ciudadanía. A través de sus palabras, que aquí comparto, podríamos repasar aquello que tan necesario se nos hace: la transformación de habitantes en ciudadanos, la opción a conciencia de ser parte del problema o parte de la solución y la salida de la protesta para encarar la propuesta de ser y hacer una nación del porvenir. 

			
			En su ensayo Argentina ciudadana, con textos bíblicos, el rabino Sergio Bergman intenta una tipología bíblica que inspire la base de nuestro accionar cívico y, a partir de ella, elabora los fundamentos de lo que él denomina “espiritualidad cívica”. La invitación, además de original, resulta movilizadora de reflexiones con miras al cotidiano trabajo para transformarnos de habitantes en ciudadanos.
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